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“ lo s  mutilados no piden reposo, sino un 
puesto en el esfnerzo de la prodncción”

le

i n̂ el Congreso tíe la Liga Nacio­
nal de Mutilados que acaba de cele­
brarse en Valencia, han sido pronun­
ciadas las palabras qtic tomamos co­
mo título; palabras que revelan cla­
ramente cuál es la firmeza de espí- 
rifn de todos' esos heroicos carnera­
das de lucha que han quedado invrli- 
dor. para la misma, y  cuál es la io> 
lunlad de victoria que alienta á sus 
mentes generosas.

Eílos, que lo han dado todo en los 
puestos de vanguardia que tan hon» 
roenmertte supieron cubrir, ahora, 
cuando sus condiciones físicas no les 
permiten continuar ocupando estos 
puestos de riesgo y do honor, no re- 
ilaman preizendas ni piden descamo; 
no piden otra recompensa sino que 
se les pernjíta continuar colaboran­
do de una manera activa con el pue­
blo español cue facha y  trabaja, ni 
busr.in otro descaiico que el que dia­
riamente cc dit^frnta después de ru­
das jornadas cuajadas de esfuerzo y 
de tesón. Las paifihr.is de nuestros 
camar.'idas mutiísdos no puede dejar 
de escucharse, ni sus deseos pueden 
de ninguna manera ser desatendidos, 
Por Sil VQca habla la \oz del pueblo 
español; la voz de ese pueblo forma­
do por millones de soldados y  de tra­
bajadores, que están dispuestos a re­
nunciar a todo excepto a la victoria. 
Ni se quieren comodidades, ni se 
buscan privilegios, ni se ansian otras 
satisfacciones que las que genérica­
mente puedan corresi>oiider a los 
proletarios españoles, exclusivamen­
te por haber logrado la victoria m i­
litar y  social por la que tantos sa- 
crifícío.s llevan realizados.

Es necesario que comprendamos 
lodos los antifascistas españoles, en 
su magnífica grandeza, la actitud de 
nuestros mutilados y la generosidad 
de su actitud; ellos, que todo lo han 
puesto en la tiicha y  que han perdi­
do mucho, nos señalan con su ejem­
plo el camino austero que todos de­
bemos seguir. Y  es preciso que la 
sociedad antifascista española com­
prenda hasta qué punto insuperable 
está obligada a atender las peticio­
nes, siempre desinteresadas, y  a oír 
la palabra, siempre leal, de nuestros 
mutilados de guerra.

Sabíamos bien que entre nuestras 
mutilados no se alzaría jamás una 
'O í  discordante que se limitase a se- 
fiatnr a sus camaradas de lucha cuá­
les eran sus derechos de hombres 
que dieran cuanto se les pidió para 
la defensa de su libertad; pero nos 
llena de orgullo que hayan sidos los 
mismos mutilados, los que ofreck-n- 
dose íntegramente para continuar en 
,1a brecha, en la brecha honrosa y 
'Itourada del trabajo y  de la colabo­
ración antifascista, sean ejemplo de 

•abnegación para todos los españoles 
y busque,! con su actividad, con to­
dos los medios p su alcance, conti­
nuar prestando sus servicios a la cali­
da antifascista. Antes, cuando goza- 
«•» de la plenitud física que la gue­

rra requiero, no regatearon esfuer­
zo ni sacrificio; ahora, cuando sus 
condiciones físicas se encuentran 
mermadas como resultado de las he­
ridas sufridas, sólo piden continuar 
luchando por el triunfo del ¡Hieblo en 
aquellos lugares donde su colabora­
ción pueda prestarse.

Estas palabras magnificas no pue­
den quedar desatendidas; y  los pro­
pósitos de nuestros mutilados no 
puede resultar fallidos, ni ellos de­
ben .sufrir la amargura de ver cómo 
sus buenas intenciones son desaten­
didas, y cómo sus deseos no se con­
vierten en una realidad práctica e in­
mediata. Todos los antifascistas es­
pañoles deben prestar su apoyo in­
condicional y  su esfuerzo sin rega­
teos de ninguna clase para reincor­
porar a nuestros mutilados a la lu­
cha que estamos sosteniendo; porque 
los hombres que aprendieron a de - 
fender la libertad y  la independen­
cia de Es.naña en lo.s campos de ba­
talla, sabrán también defenderla dig­
namente en los lugares de trabajo;

y  que la victoria ha de ser siempre 
el fruto del esfuerzo coordinado del 
frente de lucha y del frente del tra­
bajo.

Tanto las esferas oficiales del Es­
tado, como los organismos rectores 
de los Sindicatos, deben ocuparse rá- 
pida y  urgentemente de orientar la 
actividad de nuestros mutilados y  de 
buscar solución a loa problemas que 
su existencia plantea. Y  entiéndase 
bien que cuanto afecta a nuestros 
mutilados, a nuestros inválidos de 
guerra, no puede presentar la más 
leve sombra de partidismo, ni pue> 
den ejercerse sobre estas cuestiones 
otros influjos que los que tiendan, 
desde un punto de vista absoluta- 

I mente ímparcíal, a solucionar más 
I acertadamente las cuestiones que se 
' planteen. )

Los mutilados han demostrado ser ' 
' dignos de la estimación del pueblo 

español; demostremos también aho­
ra, todos nosotros, qq̂ e somos y  sa­
bemos ser dignos de nuestros muti­
lados.

Aparcntruicnte puede parecer sim­
ple coiiícidenci.'i qnc en csto.s días ,sc 
reproduzcan los peligrosos incidentes 
de la frontera sovictico-irandchú y 
aumente el nerviosismo causado en !a 
riuropa central por las amenazas y  
las calumnias de la prensa germana, 
más agria y <!iira a cada instante al 
referirse a Checoeslovaquia. L a rea­
lidad es (juc hay entre anitos acon­
tecimientos, como ya scuaKábaiUQS 
:r.er, una relación estrecha y  direc­
ta. ifioutras el Japón procura man-, 
tener alejados de Europa los gran­
des elementos bélicos Diticr
prcpar.a activamente la marcha so­
bre Praga. La-ceguera .-nici-Iu do las 
democracias c's e! mejor escínnilo a 
MI labor. Las .̂ alK̂  egoístas, temero­
sas, incapaces de un ge^fo de reac­
ción t iri! frente a la agresión y al 
chanlago fascistas. K! 2.3 de maco 
temió que a las notas diplomáticas 
sigiiieian los hechos. Pavcc!.a tan ór- 
tiie la .actiuid de Inglaterra y Fran­
cia, que IJerJín pudo suponer que si 
violaba la frontera checa, las troicas 
francesas no lardarían en cruzar cl 
Khiii. Pero los (los moses y  med») 
transcurridos desde entonces Ic han 
hecho variar bastante de manera de 
pensar. Sus temores se lian ido esiu- 
«laiido, a medida quclas <lcmocra- 
cias m rocedíaii fronte a la .ngrcsi- 
vidad totalitaria. Kn Esiiafia'se es­
tá consumando im nuevo acto tle la 
farsa, sin que Bonet y Jlalifax 
pan _sobrci>üüersc a la burla de que 
son objeto; lo.s mercantes brilant- 
cos son liundidos con la mayor im- 
p îmúlad; el íwnibardeo de ciudades 
abiertas prosigue; nada ni nadie po­
ne coto al crimen.

E l panorama, desalentado pan, los

Otra vez Checoslovaquia en peligro
hoinbre.s de conciencia y  sensibilidad 
no puede ser más grato a los o^os 
de ios dictadores totalitarios, fa n  
grato que acaso croen llegada labo­
ra de la .acción, cl «nnuto oportuno 
esperado con impaciencia. Nueva­
mente clava l li llc r  sus miradas en 
Praga. Y a  no tci^c que la violación 
de la frontera checa, vaya seguida 
dcl cruce del Rliiu, Y a  abriga la es­
peranza de que, como cu cl caso Je 
Austria, Francia c Inglaterra se 
contenten con v.ana palabrería y  con 
amenazas formularias que no llevan 
a ningún iin práctico. KI único obs­
táculo, el peligro único, se llama 
Rusia, Ru.sia cuya .".viación puei.lc 
acudir en masa en ilcfcnsa do lu Che­
coeslovaquia invadida. Rusia, que 
pijcde ciiviar tres o cuatro mil apa­
ratos sobre las ciu'tades más ímí>or- 
tantes de Alemania. Importa mante­
nerla alejada de Europa Central, 
preocupada, absorta por otros pro­
blemas. El Japón cumple a la mara­
villa con .sil obligación de íormantc 
del eje fascista. Ataca, inquieta, mo­
lesta en la frontera de Siberia. Ame­
naza con una guerra que no re lle­
ga a declarar, pero que mantiene la 
tensión, ijuc í'bliga a concoitr; r 
grandes cantidades de honibn-s y 
m.'iUríul cu el Extremo Oriente. To­
kio y Berlín marchan de j'Xírfecto 
acuerdo. Y  «miquc el primero ."mn'- 
naza a Rusia, la víctima que ahont 
persiguen amb.i- con afán es C'tir- 
cncslava-iUKi.

Leed C. N. T

Romances de C N T
Homenaje en !a  

tormenta

L a bandera de la F. A . I. 
cubre el féretro de Piaya; 
mi teniente coronel 
lleva el orgullo en la C H ra,..

1 Echadle de aquí la Muerte, 
soldados que le dais guardia; 
que no rompa esa sonrisa 
con su mano descamada!

Dan al aire de Madrid 
el olor de su fragancia 
claveles de roja sangre 
y  angustias de flor morada 
Los árboles del Retiro 
crespones de sonHbra alargan 
cuando, en la calle, el cortejo 
sin voz inicia la marcha. 
¡Despacio!... Que los tambores 
pongan sjjrdina a sus ca]a& 
y, si redoblan, ahuyenten 
envidias agazapadas...
Que los fusiles del pueblo 
se yergan en la mañana, 
sobre puños proletarios, 
como escolta de alabardas, 
y  que después, cuando enciendarj 
el plomo de sus descargas, 
cada disparo se cuente 
por promesa de venganza.
Que el cortejo libertario 
le cerque como muralla, 
con un corazón detrás 
de cada almena gallarda.
Quienes llevan su ataúd, 
fiasito a pasito vayan, 
por no turbar el ensueño 
de José María Piaya...
Mi teniente-coronel,
ayer capitán de Jaca,
comandante de Milicias
con ascensos en campaña,
si tuvo la pena negra,
jicniia, pena gitana
de ver su cuerpo de bronce
consumirse en una cama.
se va llevándose limpias
las manos entrelazadas,
cubierto por la bandera
que levantó en las batallas,
custodiado por leones
de quienes fue camarada
y  adivm.indo un futuro
«le redención proletaria.
£acrifi..ado por él,
por él su vida gastada.
su advenimiento saluda
con la sonrisa en la cara,
y  entre las flores que .iibron
la negrura Je su caja
y entre los altos fusiles
que le han montado la guardia,
mi duelo presiente el duelo
de los mártires de Málaga;
—“ Ha muerto Playa en Madrid...**
Con ademán de venganza,
proletarios bajo yugo
.su fosco puño levantan.
-•‘‘ Ha liiMcrto José .María..." 
Reavivando su fragaticis. 
las mocitas percheleras 
dir.vn su pena coji lágriiiuis.
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Lección a los tim oratos
Si la rcaliilad práctica de iiuistiT. 

Uidia. si el luiroistno que tm día_ y  
otro dcrrodian los soldados-dcl E jér­
cito Popular, no fuese suficiente pa­
ra hacer perder el miedo a los eter­
nos medrosos, a los timoratos por 
natuvalcsa, o  por profesión, bastaría 
volver la \ista atrás para convencer­
se de que si bien no eslsten motivos 
para bañarse en optimismo ante las 
perspectivas de nuestra lucha, tam ­
poco existen para rasgarse h s  ves­
tiduras y í'ara considcrar_ nuestra 
•-iicrra ¡lOco menos que liquidada. La 
hisUTÍi!, qiic tantas cosas enseña, 

enseña también lo ipic es capa i- 
(ie hacer i l pueblo e.-pañol cuando de 
l,a locha iH>r su libertad y i»‘ i- :.u ia- 
dc}*«Klencia se trata. V  la Iñ .tam  
nos smuiuistva dos cxcelculc . leccio­
nes, que son otros tantos m olkos de 
|••plimismo sereno }■  razonable para 
todos los autiíasetstai espanolct.

Dos son los {¡eiisauiicntos que pe- 
v'iu cu las lucntcs de los timoratos, 
de los ticsaniniados y  los inedm='>.= . 
L'no ta la tierra española que sC en- 
cneiilra sometida a los rclwldcs des- 
«i.; ci coiuk'iizo aüsuio de la  lucha y 
la tierra que ellos lograron conqnis- 
la i. Otro es la potencia militar de lo:- 
pai.scs — ;̂Memauia e Italia coiKicta- 
mente— , <¡ue dé una manera desca­
rada y  abierta ayudan a lo.s relwliles 
\- k s  saniinistran cuantos elementos 
ck guerra coinbatc, tanto ca lK>m- 
bres como en material, jnie.lcn lu:- 
rositar.

Volvamos la mirada atrás; repa­
semos la historia: y  nos encontrure- 
ir.os con una irmllitud de cjcnqdos 
que ponen de manifiesto cómo en 
civcunstnncins tan graves, más gra- 
\es incluso que las presentes, ha si­
do jK)siblc obtener la victoria cuan­
do se ha deseado ardicrttemeiite y 
cuando se ha puesto en ia lucha t i  
coraje y  el heroísmo siificienle y  nc- 
cc.',ario para logi'arla.

V is a d o  por

he*'». *,» Pero esto nada sigu;- 
íica para el resultado final de nuca- 
tva lucha; entre otras razones por 
que-cn múltiples ocasiones, la victo­
ria final ha sonreído a quienes im- 
cialntcnte habiau sufrido derrotas de 
consi<lcración. F.ii nuestra misma his­
toria encontramos el modelo. Gra­
cias a la traición dekCoiide don Ju­
lián y  del Obispo don Opas, se ex­
tendió por nne.sU'os canipos y  nues­
tras ciudades la invasión árabe. Los 
moros de Tarik y  Aluza cruzaron el 
c.slredio de Gibraltar, y  rápidamen­
te. en alud incontenible, se tragaron 
tuda la península. Toda, creían haber 
dominado. Y  sin cmbargo.no íué asi; 
<?n bis altas montañas de Asturias, 
entre lo.s picachos agudos y  las du­
ras quebradas <le Covadonga, que­
daba un grupo de hombres lieroicos, 
de naturaleza indómita, dispuestos a 
jnorír antes que a acejitar el jmgo 
infamante de la media luna. A llí sur­
gió  Pelayo; y  él, jimio con un pu­
ñado de leales, comenzó esa labor gi­
gantesca que se extiende a lo largo

de siete siglos de nuestra historia y 
<|ue se llama la reconquista.

A paias sin tierra segura sobre la 
que pisar, con- la sola excepción de 
su gruta y de sus montañas, aque­
llos hombres se aprestaron a dar h  
batalla a los invasores; y  la dieron; 
y  -vencieron en ella, poriiuc llevaban 
en sus pechos cl vigor necesario pa­
ra vencer, desjiués de haber demos­
trado que tenían también la entereza 
sufieicntc para resistir todos los re­
veses.

¡Comparad, medrosos, desanima­
dos, la lierva que esta en nuestras 
manos y  la poca que se encontraba 
cu las d'c Pelayo y sus leales! ¡ Com­
parad una y  otra y  veréis cómo no 
existe tnolivo que justifique uiestra 
desesperanza! La tarea es ardua, es 
difícil: redamará hci-oísmo.s y  abne­
gaciones sin límites, sacrificios su. 
cuento; pero no es inuiosíblc; r.o es 
impo,sil(lc. porque quizás no existen 
imposibles para los hombres niuy 
hombres que saben lo que quieren v 
que sal.-cn cómo lo lian de consc- 
guir.

Y  para los otro=. para los que lia- 
blau de inqiosibles fundándose para 
liacerli) en la potencia lurútar de lo.s 
países fascistas, y  en la ayuda inten­
sa! constante v i <[ne éstos pre.s- 
tan a nuestros cnouilgos, también la 
historia, nuestra historia, brinda cl 
ejemplo que da cl más , profundo 
mentís a sus cobarde.? afiniiacione.®. 
hijas tic su espíritu débil, incapaz de 
combatir y  sin ánimos para luchar.

Poco más de un siglo hace que los 
reyes y  los aristócratas vendieron al 
piicWo* e.spañol, entregándolo man-

. sámente a  la ambición de aquel cor- 
 ̂ so audaz que soñara con el dominio 
del inundo cutero. S i aquellos infaus­
tos Borlxnies y  aquella aristocracia 
canija y  corrompida cedió ante las 
demandas tiránicas de Napoleón, no 
lo hizo igual cl pueblo que supo de­
fenderse con uñas y  dientes y  que 
íué capaz de derrotar a las tropas 
que habían recorrido victoriosas los 
ámbitos de Europa. Y  el ruieblo es­
pañol, en aquella ocasión ejemplar, 
no .se paró a meditar cu la potencia 
de las tropas napoleónicas, sino que 
sólo tuvo ojos para advertir cuál se­
ría el abismo de indignidad en que 
caería sí no se aprestaba a lucb.ar 
contra el invasor.

Comparen los timoratos cl poder 
cfectiio de Napoleón y  cl que real­
mente tienen, descontado cl bluíf. 
l.as potencias fascistas. Y  verán que 
la diferencia es far ora.blc a Nai>olcón 
y no en pequeña medida. Y  si Napo­
león fracasó rotund.amente en Es­
paña y  si sus legiones y  sus águi­
las mordieron cl polvo de la derrota 
por primera vez cu nuestros cam- 
iw s: ¿E s que no puede repetirse? 

I ¿B s que tan bajo ha caido la raza 
¡ para que no puedan hacer los liom- 
I brc.s dcl siglo X X  lo que hieicroa 
*,aquellos dcl siglo X IX ? Evidente, 

mente, no.
Tranquilícense, pues, los timoratos 

de buena fe ; y  aquellos que hacen 
del miedo la palanca de sus turbias 
maniobras, de sus sucias iraiciones, 
prejKirense a verse considerados co­
mo enemigos del pueblo. Que ese y 
no otro es el calificativo que real­
mente a unos y  otros corresponde.

ce uñ par Je años por la reina dj 
lodos los piélagos, ha recibido otrj 
ofensa, continuando la serie de ve- 
jaciones cine la GrMi Drclaña vícqc 
aguaintando; un barco inglés es de­
tenido i>or un 'Tícrgantín”  [irata, 
haciendo ^ e  un marino inglés ten­
ga que reconocer cl dereclio de un 
corsario para pcrmhirlo la marcha 
jxjr los mares de España 

E l pabellón bridnico ha re- .| 
mojado en el mar varias vecé..-; iw- 
ro como esto es denusLado cruel pa­
ra los armadores británicos, ahora j  
se han conformado los pij-alas con 
obligar a marinos ingleses a  que cu- I 
señaran a los bandoleros sus pape- -| 
Ies. Y  Cliainberlain }■  sus . lo­
res sin sentir el carmín en siu pé­
treas mejillas.

La paz slyue haciendo sa  
cam ina, pero otro bar o 
iBfiíés tiene qua easeSar  
ios papeles a los piratas

L a vidriosa situación de Europa y 
dcl Extremo Oriente sacó de su re­
tiro apacible al “ premier” . Libre de 
las cTÍtic.as de las oposiciones de la 
Cámara, cuando más satisfecho se 
encontraba gozando de su b ia i ga­
nado descanso, vino cl problema de 
la guerra de España a perturbarle, 

i Kurgos seguía sin contestar, pero los 
hidros y  aviones italianos continua­
ban agi'ediendo a sus buques, sin res­
petar al altivo pabellón británico, 
cual si se tomara a chacota a la po­
tencia terror de los mares, confun- 
cliéiitiola con un Portugal cualquie­
ra. Checocslova.quia adijuiría mal ca­
riz; la Prensa nazi arreciaba en sus 
ataquc.s a Prega, dificultando la ta­
rea de lord Runciinan. Palestina con­
tinúa en sus luchas intestinas, amc- 
uazaiiily con desembocar cu una gue­
rra civil de incalculables proporcio­
nes, y  en la frontera rusomanchúbs 
llamas de la guerra mostraba .«113 
amenazantes resplandores.

L a  política pacifista del jefe del 
Gobierno de “ tos lores”  no podía 
dar mejores fruto®: media Europa, 
sintiendo en sus entraña' el inmor

j de la tragedia, y  allá, en cl Extremo 
' Oriente, Las armas mortíferas diri­

miendo un jin>bkma fronterizo, de 
difícil liquidación amistosa, aunque 
Sigcniitsu continuara su.s diálogos 
con Litvinov.

Inquictiui junto al Sena y  al Tú- 
mesis; inccríidumbrc en ambas ri­
beras del Danubio; inicva subida de 
La fiebre en el pleito chccosiidctc, y 
mientras lord Ilalifax iHaloga con 
los representantes de ia U. R. S. S. 
y  cl Japón, Chang-Ku-Tcng ardo, 
acentuando la tensión c-ntre rusos y  
japoneses... Todo esto, tan alarman­
te, se atenúa un instaute, para que 
no todo sean obstáculos en cl cami­
no de esta desgracia de la f>olítica 
contemporánea que se llama Chain- 
bcrLain, se ve atenuado por la noti­
cia bomba: se ha llegado a un ar­
misticio entre la U . K. S. S. y  cl Ja­
pón, llegando a un acuerdo transito­
rio, de una.s semanas, quizás de unos 
días tan sólo, consistente cu que las 
tropas soviéticas y  las japonesas se 
mantendrán en las posiciones que 
ocupen a la hora «le firmarse este ar­
misticio, para establecer la frontera, 
evitando nuevos sangrientos encuen­
tros, con gran ¡«ligro para la ptiz 
del mundo, tan amad,*

g ' , • Pero, I ah !, como la dicha no 
es {HMinancutc, cuando más satLfe- 
c1k> sc cncucnti'a
, otra noticia viene a quitarle co­
lor a e.ste principio de acuerdo cu­
tre Rusia y el Japón, como si c l úi» 
timo huiidimkiiío inglés fuese i>oco: 
los piratas, riéndose de la Gran Bre­
taña y  haciendo c.scarnjo de la li­
bertad de! mar. controlado imsla i;a­

Ha (lidio cl camarada Laiuone* 
da que “ io más parecido a un so­
cialista es mi: comunista” .

Nosotros creemos, respetando la 
opinión del camarada Lamoneda, 
que, por lo menos en España, b  
más {Htrecido que hay a  un socia­
lista... es otro socialista.

Suponemos <iuc las democra­
cias (? )  europeas se habrán des­
engañado de cómo hay que ha­
cerse entender con el fascismo.

La U. R. S. S. lo ha demostra­
do.

Y  a ta par ha demostrado que 
transigir con las exigencias y  los 
atropellos faccístas, es por mie­
do o por afinidad.

Nosotros recordaríamos a quien 
competa, el espectáculo lamenta­
ble de la mendicidad callejera, lo-, 
davía sin resoU cr.

No creemos que sea muy difí­
cil hacerlo y  si creemos que los 
diversos problemas de la guerra 
dejan en segundo plano éste de la 
mendicidad.

¡Vamos a hablar con propte- 
tíad, camaradas! “ Partido Unico 
del Proletariado”  no se debe lia- 
mar a lo que quiere ser “ Pariido 
Unico Marxista” .

¡Que hay “ algún que otro”  tra­
bajador que no es mnrxista... y  es 

'proletario! ¿N o?

iSlf i> / C C / á 'V A fí/ ^

EXCF.Séh — Espuma de la mirma' 
lidad.

EXCITAR. — Tav.plar las cti'-nlas 
ajenas, para con ello, afinar la* 
propias.

EXCITARSE. — Hacer .agua la na­
ve de la serenidad.

EXCLUIR. — Plantar la barrera <1® 
los privilegios.

EXCf.U.SIVO.—  Cédula dcl egoís­
mo.

EXCURSTOX.— PrctciUo para v.f- 
le las pantorrillas a las coinp.irie- 
ras 'v  liacerse “ fotos” cúrsiks.

EXCURSIONISTA, — Pcr.-.ona 
s:dc a “descansar” con un tu aral 
de !0  kilos y  una hoja ck mí :
30 kilómetros.

EXCUSAUSE. — PrL--.cntar l : i . c/e* 
deiicii.li's de una cquivocuvión,

ILXIIAUSTO.— Véase lU'CAf'OA' 
CíION.

EX IIIBIC tO X . — Colocarse c 
e. .•;vi..vatc de U Y.ani'Iad.
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